
Patrick, O'Brian
(1914-2000), Patrick O'Brian ha sido
unánimemente aclamado como el autor de la
mayor saga naval de todos los tiempos. Esta
serie de veinte novelas épicas, que tienen como
telón de fono las guerras napoleónicas y el
despliegue del Imperio Británico, comienza con
Capitán de mar y guerra, que fué llevada al cine
por Peter Weir, con la actuación de Russell
Crowe como protagonista. Sin embargo, este
reconocimiento tardó en llegar. Capitán de mar
y guerra fue publicada originariamente en 1970,
y durante casi veinte años fue, junto con su
autor, un objeto de culto, con un pequeño y
fanático grupo de lectores que desde entonces
fueron leyendo devotamente los siguientes
títulos de la serie protagonizada por dos
personajes inolvidables: el Capitán Jack Aubrey 
y el cirujano de abordo Stephen Maturin. Este
status de autor casi secreto se deshizo a
principios de la década del noventa cuando de
pronto O'Brian causó sensación, y de la noche  a
la mañana, sus libros se convirtieron en éxitos
de venta
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En esta novela el lector es trasladado a un escenario poco
conocido de las luchas napoleónicas, el Mar de la China, y a la
pugna que allí se libró entre los servicios de espionaje francés y
británico. Consecuentemente, buena parte del protagonismo de la
novela recae en Stephen Maturin, que nos muestra los métodos
empleados para conseguir sus objetivos estratégicos (básicamente
el soborno). Al mismo tiempo, el descubrimiento de una fauna
poco estudiada en Europa en esa época y los avances en la
cartografía de esa zona añaden a la trama un interés adicional.
Posiblemente sea ésta la novela del ciclo Aubrey y Maturin en la
que el predominio de la intriga sobre la acción sea más acusado, y
ello mantiene al lector en constante tensión.  
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